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du, sea que se funde en la tradicion p'opular ó que sea hija pura 
de la fantasfa, deberá al artificio su semejanza con la natural, Y 
por eso es dificil, tan dificil, que ocupa el primer lugar entre los 

diversos géneros tle poesía. 
Los pueblos más civilizados, aquellos en que han florecido 

numeros!simos poetas que han sobresalido en diversos géneros, 
apénas cuentan con .un épico, y muchas Yeces carecen de esta 
fortuna. México se encontraba hasla hace poco entre los úlli
tirnos. Abundante con exceso en su poesía religiosa, bucólica, 
erótica, elegiaca, descriptiva, satírica, y no muy escaso en la 
dramática, no podia presentar, como lo hemos dicho, un solo 
monumento de poesía hcróica. Es preciso no ocultarlo tampo
co; la empresa era superior á las fuerzas comunes, y los poetas 
enemigos de los héroes que apurenlaban no acometerla por fal
ta de simpalia, verdaderamente han ocultado su impotencia ba
jo la máscara de su desden olímpico, puesto que habrían podido 
dar pruebas de su aplilud cantando á otros héroes: Cortés, Pe

dro de Alvarado y Calleja, por ejemplo. 
Los preceptistas que se han empeñado siempre en sujetar á 

reglas fijas csla cosa fugaz, impetuosa y libre que se llama la 
inspiracion, han hecho más inaccesible todav[a la poesia épica, 

pretendiendo someterla al sistema de Procusto. 
Lo que la sábia antigüedad admiró en el poema insuperable 

de Homero, constituyó un cánon infalible y único. La posteri
dad se ha encargado de desmentir esta leor[a establecida á pos
teruwi basla aquella época, pero á 1iriari para el porvenir. ~•ue
ra de la norma homérica, hay epopeya sin embargo, y la Fa·r
salia, los Edas, el Romancero, los piesnas rusos, la Henriada. 
los cantos Slavos y los Cantos de la Grecia Moderna están ah[ 

para demostrarlo. 
Las unidades, la intervencion de los dioses, la majestad misma 

del verso griego, que los españoles creyeron luego sustituir con 
los alejandrinos monorimos, y despues, á ejemplo de los italia
nos, con la ocla va endecas!laha, as! como los franceses con el 
alejandrino pareado, son reglas que los hechos han violado á 
cada paso, pues la forma espontánea y propia de los pueblos ha 
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dominado siempre. Ln ioterYcncion de lo maravilloso se ha 
sustituido en la epopeya artificial con el impulso de las pasio
nes ó de las virtudes, y á veces con las alucinaciones del palrio-
lismo, como en la l'icloria de Junin. En cuanto á la epopeya • 
democrática, no lo ha necesilatlo, siendo como es hija de la na
turaleza y no del arle. 

Asi pues, la Eslélica ha sido varia en la poesla épica, y la ins
piracion libre, como debía ser, sólo ha procurado encarnar en la 
forma adecuada para su objeto. El éxito ha hecho clásico Jo be
lfo, aunque fuera nuevo y aunque exlralimilase las reglas de los 
viejos preceptistas. Tal poema que cumple con las condiciones 
de Aristóteles y de Horado, ha quedado olvidado en los archi
vos, miénlras que un romance, una cancion, una leyenda con 
Yersos descuidados y eslilo humilde, se graba como en bronce, 
en la memoria popular. Y es que el pueblo ama, no lo que se 
le impone, sino aquello que le conmueve. • 

Por eso Guillermo Prieto, con su estilo desaliiiado á veces 
' con su fanlasia que discurre impetuosa y febril por los espacios 

de la inspiracion, con su palabra pintoresca y viva que prnetra 
y hace penetrar en los abismos del corazon humano ó que re
trata las escenas de la Yida, será siempre el poela mexicano por 
excelencia, el poeta de la patria. Cuando el pueblo Jo ve apa
recer en la tribuna cívica, ó en medio de la plaza pública, ó po
nerse en pió en cm1lquier allura, se agrupa, se arremolina en 
torno de él, se calla, escucha conmovido de antemano, ¡,orque 
aquella figura que ve alzarse es la del bardo que canta sus do
lhres ó sus esperanzas, porque aquella cabeza radiosa y exprc
s1 va, se ha expuesto á lodos los sacrificios por amor á la liber
tad, porque de aquellas canas desordenadas se alza siempre el 
f~go de la ill8piracion, como se alza la llama del Popocatcpcll de 
entre las nieves de su cumbn, porque de aquellos labios parecen 
brotar y correr á borbotones los torrentes de la verdadera poe
sia, que electriza á la muchedumbre y que inmortaliza Jas 
cosas. 

Por eso Guillermo Prieto era el poeta más á propósito para 
crear la pocsla heróica en México, y por eso tumbien él ha es-
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tos de triunfo de Tonaltepec y de Chichihualco, la derrota de 
los chap.wln.8 de Tixtla con su gigante Martin Salmeron, la de
rrota de los colorados de Fuentes, la torna de Chilapa y la fuga 
del presunluoso Recacho, la batalla de lzúcar; el encue¡¡tro fa
moso de los dos campeones de aquella lucha, de Calleja, el ge
neral español vencedor tle los insurgentes del cenlro, y de Mo
relos el caudillo insurgente vencedor de los españoles del Sur; 
las luchas homéricas del sitio de Cuautla, esa Troya no tomada; 
la humillacion de Calleja, los asaltos de Tehuacan y ele Orizaba, 
el gl0riosisimo y sangriento de Oaxaca, las fiestas del Congreso 
de Chilpancingo, el sitio y toma de Acapulco, las increiblcs proe
zas de los Galeanas en la Caleta, el abordaje de los buques es
pañoles, la rendiciou del caslillo español de San Diegó á More
los, la accion famosa de San Aguslin del Palmar y la derrota 
de Dambrini por Matamoros; luego los reveses de Valladolid Y de 
Puruarán, el suplicio de Matamoros, la muerte desgraciada· 
de Galeana en Coyuca, la Junta de Apalzingan, la llM'ga travesía. 
por la tierracaliente, la traicion de Carranco en Tesrnalacan, la 
cautividad de Morelos y la muerte grandiosamente heróica de 
este caudillo asombroso en Ecatepec, que al sucumbir dejó ago

nizante el poder colonial en México. 
Luego verémos atravesar el Golfo en débiles barcos, combati

do por las tempestades y los reveses, pero sostenido por una 
resolµcion sublime, á un jóven y apueslo guerrero español, ilus
tre ya por sus hazañas en Europa, á Javier Mina, que enamora
do de la Libertad y más intrépido que Cortés, y más nobler 
porque no obraba impulsado por la sed del oro, viene á tomar 
parte en la lucha por la Independencia. Que desembarca en las 
costas de Tampico al frente de un puñado de ari1igos valienles 
y atrevidos, como los antiguos almogávares, que deja allí á unos 
cuantos guardando su espalda, y penetra sin auxilio de nadie, 
sin gulas, sin bastimentas, en tierra desconocida y hoslil, que 
atraviesa bosques insalubres y solitarios y encuentra al salir de 
ellos al enemigo r.ealista preparado, aguerrido, superior ocho 
veces en fuerzas, ·y que á pesar de eso, lo acomete, lo hace pe
dazos en Peotillos y continúa su marcha victoriosa hasta el cen-
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tro del pnls. Pero que encuentra á la revolucion en su hora de 
infortunio, á los principales jefes ó muertos ó dispersos; que lu
cha, que reanima á los desalentados, que hace prodigios de va
lor, pero que, asediado por todas partes, agobiado por el núme
ro y perseguido por la fatalidad, es hecho prisionero y compra 
con su sangre el derecho de ser llamado padre de la nueva Pa
tria y mártir de la Libertad. 

Por último, aparecerán, como dibujando sus imponentes si
luetas en el horizonte luminoso del pasado, el campo del Gallo, 
el Ce,·ro de 06paro, el fuerte del Somb1'ero, el cer?'o Colorado, el 
fuerte de los Remedios, el fuer/e de Sol.o la Marina y el Campo de 
Xaliaca, y elevándose entre sus rocas erizadas de parapetos, las 
atrevidas figuras de Ramon Ifayon, de Young y Pedro Moreno, 
de Novoa y ele Árago, el mayor Sardá, y de Nicolás Catalan y 
de su noble mujer, heróica como las espartanas. Surgirá del ol
vido como de las ondas del mar de Cbapala, aquella fortaleza 
insurgente defendida tres años por Castellanos y sus valientes 
indios. De los picos basálticos de las montañas rnixtecas, hoy 
cubiertos por las nubes del olvido, se levantará Juan del Cár
men, con sus indómitos montañeses, y de las alturas de la Sie
rra-Madre descenderán, como águilas, Guerrero y Pedro Asen
sio, éste para derrotar á Iturhide, y aquel para llamarlo á las 
filas de la insurreccion y consumar la Independencia en 1821. 

Todo esto y más encierra el Roman-0e1·0 de nuestro gran poe
ta. Es la epopeya nacional con todos sus caracteres, con su sa
ber democrático, su aspecto personal y pintoresco 'y su verdad 
histórica, que no tiene necesidad de revestir el brillante atavio 
de la leyenda para ser admirable. 

Si, como lo esperamos, este libro llega á ser popular, él influirá 
poderosamente en la educacion moral y patriótica de las genera
ciones futuras, que no contaban hasla aquf más que con la poesfa 
religiosa y erótica ó la elegiaca y salfrica, que juntamente con la 
falta de i.ustruccion, lum producido en el espirito de nuestro 
pueblo una especie de resignacion mística, cuando no una me
lancólica languiclcz ó el amargo desconlento del pesimismo. 

Prieto, creando la poesia heróica, revivirá en el alma del pue-
u. :f,-2 ... ... 
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blo la fe en sus destinos, contribuirá á formar la verdadera na
cionalidad por la fusion de los recuerdos gloriosos, y á dar á las 
masas el conocimiento de su verdadero valor en los futuros con
lliclos de la patria. 

Así comprenderá el pueblo el sacrificio de los héroes de la In
dependencia y aceptará los que le impone el deber de conser
var una herencia tan costosa. Sabrá que si los hombres de 1847 
luchando con una nacion de 12 millones y con un ejército in
vasor de doce mil, se dejaron arrebatar la mitad del territorio, 
fué porque eran indignos de sucederá aquellos de la insurrec
cion, que lucharon sin tregua contra el poder colosal y arraiga
do de España y• contra ejércitos diez veces más numerosos y 
aguerridos, hasta expulsarlos del suelo mexicano y conquistar 
una patria libre. El ejemplo de Morelos defendiendo una plaza 
escasa de elementos, con mil y pico de hombres contra nueve 
mil provistos de artillería, de dinero, y teniendo á su retaguar
dia á la capital del vireinato, debió enseñar lo que pudo hacer
se en México con diez mil hombres en 1847 contra el ejército 
de Scolt, inferior en número, y que no tenia á su espalda más 
que el aislamiento y el odio. 

De otra manera, si esas lecciones heróicas del pasado no sirven 
para nada, tendriamos que considerará los hombres de 1810 co
mo una bandada de genios sobrenaturales que hubiese atravesa
do el ciclo de nuestra historia sin dejar ni huella ni descendencia. 

Pero no: la poesía alumbra hoy el abismo del olvido, y saca 
de él los tesoros tanto tiempo guardados; con ellos se enrique
cerán los elementos de la educacion popular. 

De todos modos, Guillermo Prieto ha cerrado con su libro el 
ciclo de la poesía puramente lírica en México; y sea que el ca
mino que ha abierto sea frecuentado ó no, él habrá adquirido 
un nuevo lítulo á la inmortalidad, ya que fué en su juventud y 
en su edad madura el cancionero del pueblo, el poeta pindárico 
de la Libertad; y siendo hoy en su vejez, á semejanza de IIp
mero, el cantor de los héroes de su Patria. 

foNACIO 11. ALTAMIRANO. 

PRIMER ROMANCE DE ITURRIGARAY. 

¡ Qué alegres están tus Pascuas, 
San Agustin de las Cue,as, 
El de los ,erdes sembrados 
Y las ricas sementeras, 
El de quintas deliciosas, 
El de deliciosas huertas; 
El de fértile& cañadas, 
El de colinas risueñas, 
El de arroyos cristalinos, 
Que van cantando e~ la yerba. 

fara gozar tus encantos 
Tenochtitlan se despuebla: 
Van los indios en bandadas, 
La inquieta plebe en canetas, 
En sus citacos los catrines, 
De Ja1·a1w y calzone1·a; 
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